
 
 
 
 
 Resulta imposible comentar en pocas líneas el relato de la Pasión en el evangelio 

de Lucas.  considero de especial interés las tres palabras que pone en boca de 
Jesús en la cruz. Las tres de Lucas pueden servir de reflexión y oración. 
1. Morir perdonando 
Jesús y los dos malhechores acaban de llegar al Calvario. Crucificar a tres personas 
es un trabajo más lento y cruel de lo que puede imaginarse, pero Lucas no entra 
en detalles. Se limita a indicar lo que decía Jesús en este momento: “Padre, 
perdónalos porque no saben lo que hacen”. 
El tema de los enemigos y del perdón ha aparecido en este evangelio desde el 
comienzo. Zacarías, el padre de Juan Bautista, alaba a Dios porque ha suscitado a 
un descendiente de David “para que, libres de temor, arrancados de las manos de 
nuestros enemigos, le sirvamos con santidad y justicia toda nuestra vida”. Su 
esperanza no se cumplirá como él espera. A su hijo lo decapitará Herodes. Y Jesús 
no habla de verse libres de los enemigos. Lo que manda a sus discípulos es: “amad 
a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os 
maldicen, rezad por los que os injurian”. Ahora, en el momento decisivo, Jesús va 
más adelante. No solo reza por los enemigos, sino que intenta comprenderlos y 
justificarlos: “no saben lo que hacen”. 
2. Nunca es tarde para convertirse 
Que Jesús fue crucificado entre dos malhechores lo dicen también Mateo y Marcos 
(aunque estos los llaman “ladrones”, que equivale a “terroristas”, cosa más lógica 
porque a los ladrones no los crucificaban, sino que los vendían como esclavos). 
Pero la mayor diferencia consiste en que en Mateo y Marcos los dos insultan a 
Jesús. Lucas cuenta algo muy distinto: mientras uno anima irónicamente a Jesús a 
salvarse y salvarlos, el otro lo defiende, reconoce su inocencia y le pide que se 
acuerde de él cuando llegue a su reino. Todos sabemos la respuesta de Jesús: “Hoy 
estarás conmigo en el paraíso”. 
Algún escéptico podría decir que Lucas ha inventado esta conversión tan 
inesperada del buen ladrón. Él respondería: “Si no fue así, pudo serlo”. Porque lo 
que intenta enseñarnos es que nunca es tarde para convertirse. En una parábola 
que comentamos hace tres domingos, el labrador pedía un año de plazo para la  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVII. HOJA nº 441 - Del 13 de abril al 19 de abril de 2025 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 
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 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pablo Ruiz Picasso, Mano con Ramo, 1958 

“Cuando el amor está en mí, soy uno con 
el amor.” 

Rumi 

   



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 

EVANGELIO (Lc 19, 28-40) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
En aquel tiempo, Jesús echó a andar delante, subiendo hacia 
Jerusalén. Al acercarse a Betfagé y Betania, junto al monte 
llamado de los Olivos, mandó a dos discípulos, diciéndoles: "Id a 
la aldea de enfrente; al entrar, encontraréis un borrico atado, que 
nadie ha montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os 
pregunta: "¿Por qué lo desatáis?", contestadle: "El Señor lo 
necesita". 
Ellos fueron y lo encontraron como les había dicho. Mientras 
desataban el borrico, los dueños les preguntaron: "¿Por qué 
desatáis el borrico?" Ellos contestaron: "El Señor lo necesita." Se 
lo llevaron a Jesús, lo aparejaron con sus mantos y le ayudaron a 
montar. 
Según iba avanzando, la gente alfombraba el camino con los 
mantos. Y, cuando se acercaba ya la bajada del monte de los 
Olivos, la masa de los discípulos, entusiasmados, se pusieron a 
alabar a Dios a gritos, por todos los milagros que habían visto, 
diciendo: "¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor! 
Paz en el cielo y gloria en lo alto." 

higuera estéril. Zaqueo tuvo el resto de su vida para demostrar su conversión. El 
buen ladrón solo dispone de unas horas antes de morir, aprovecha la ocasión de 
inmediato, y esas pocas palabras le sirven para salvarse. Al mismo tiempo, las 
palabras de Jesús suponen un consuelo para todos nosotros cuando se acerque la 
muerte: “Hoy estarás conmigo en el paraíso”. 
3. Morir en manos de Dios 
Lo último que dijo Jesús antes de morir también varía según los evangelios. Marcos 
y Mateo ponen en su boca el comienzo del Salmo 22: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué 
he has desamparado?”. Parece un grito de abandono, sin esperanza. Quien sigue 
leyendo el salmo advierte que el olvido de Dios y el sufrimiento dan paso a la victoria 
final. Aunque esto sea cierto, Lucas piensa que sus lectores no van a entenderlo y se 
pueden quedar con la sensación de que Jesús murió desesperado. Por eso, las 
últimas palabras que pone en su boca son: “Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu”. De este modo, el final de la vida terrena de Jesús empalma con el comienzo 
de actividad apostólica. En el bautismo escuchó la voz del cielo: “Tú eres mi hijo 
amado”. Ahora, en el momento del dolor y la muerte, cuando parece que Dios lo ha 
abandonado, Jesús lo sigue viendo como “Padre”, un padre bueno al que puede 
entregarse por completo. 
El relato de la pasión es una historia de dolor, injusticia, sufrimiento físico y moral 
para Jesús. Pero Lucas ha querido que sus últimas palabras nos sirvan de enseñanza 
y consuelo para vivir y morir como él. 
 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

La liturgia de este domingo es desconcertante. Empieza celebrando una entrada 
“triunfal” y termina recordando una muerte. Es difícil armonizar estos dos aspectos 
de la vida de Jesús. Los evangelistas plantean la subida a Jerusalén como resumen 
de su actividad. La muerte se considera como la meta de su vida. En la vida de Jesús 
se vuelve a escenificar el Éxodo, paso de la esclavitud a la libertad, de la muerte a la 
vida. Allí iba a dejar patente el amor incondicional. Jesús fracasó estrepitosamente 
porque la salvación que él ofreció no coincidía con la que esperaban los judíos. Jesús 
pretendió llevarlos a la plenitud de su verdadero ser. Ellos solo querían defender sus 
intereses, salvar su ego. Seguimos en la misma actitud. Dios “quiere” para nosotros 
lo mejor y nosotros seguimos creyendo que en asegurar nuestra individualidad está 
nuestra plenitud. No hay que entender la voluntad de Dios como venida de fuera. Lo 
que Dios quiere de cada uno es también la exigencia más profunda de nuestro 
verdadero ser. Lo importante no es la muerte física de Jesús ni los sufrimientos que 
padeció. A través de lo que conocemos de la historia humana, miles de personas, 
antes y después de Jesús, han padecido sufrimientos mucho mayores y más 
prolongados de los que sufrió él. Lo importante de Jesús en ese trance fue su actitud 
inquebrantable de vivir hasta sus últimas consecuencias lo que predicó. Para 
nosotros, lo importante es descubrir quién lo mató y por qué le mataron, por qué 
murió y cuáles fueron las consecuencias de su muerte para él, para los discípulos y 
para nosotros. No podemos asegurar las respuestas, pero debemos seguir 
preguntándonos. 
 


